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El pasado 8 de marzo la facción conser-
vadora del Movimiento Al Socialismo 
(MAS) emitió un pronunciamiento, a 

través de su Dirección Nacional, en el que enu-
mera seis condiciones para garantizar la unidad 
(entre esa organización política y el Gobierno) 
y el apoyo a la gestión del presidente Luis Arce, 
quien desde principios de 2021 enfrenta un 
desencuentro con el expresidente Evo Morales. 
En ese comunicado va implícita la advertencia 
de la ruptura e incluso de que esa parte del ofi-
cialismo se sume a la revocatoria de mandato 
que el Comité Cívico Pro Santa Cruz decidió 
lanzar si el Órgano Ejecutivo no decretaba am-
nistía para los que considera “presos políticos”, 
lo que evidentemente no sucedió.

No hay que entrar en mayores detalles acerca 
de la intencionalidad del comunicado. Es un 
llamado aparente a la unidad, pues lo único 
que hace es reiterar posiciones, actualizadas, 
sobre lo que debe hacer el Gobierno, sin refe-
rirse a las causas de fondo que acercan el pe-
ligro de la división de la organización políticas 
más grande del país desde la década de los 80. 
Señalarle al presidente Arce la ruta por dónde 

debe transitar no es precisamente un despren-
dido gesto de unidad.

Lo que pasa es que el pronunciamiento de la di-
rección del MAS es reactivo ante una iniciativa 
del Jefe de Estado. No le quedaba otra que re-
accionar ante el llamado que hizo el presidente 
Luis Arce, en una entrevista concedida a Telesur 
en la ciudad venezolana de Caracas, para que 
el partido y los movimientos sociales se man-
tengan unidos para enfrentar los planes que 
los Estados Unidos y la derecha llevan adelante 
contra el gobierno popular.

Las seis condiciones (restablecer las reuniones de 
coordinación entre el Gobierno y la Dirección Na-
cional del MAS; instruir que los operadores políti-
cos del Órgano Ejecutivo dejen de dividir; suspen-
der el despido de los seguidores de Evo Morales; 
identificar y alejar a los “guerreros digitales”; 
abordar las denuncias de corrupción en algunas 
instituciones públicas e informar al pueblo sobre 
la realidad del estado de la economía nacional), 
en lo aparente razonables, en realidad forman 
parte de la seguidilla de ataques que el presidente 
Arce ha tenido la inteligencia de no responder con 

el propósito, se deduce, de no ser el responsable 
de la fractura. Sin embargo, quizá el punto uno 
podría rescatarse, y ciertamente compartirse, si 
una de sus partes no tuviera una carta escondida 
cuando dice: “Veamos si aún podemos allanar el 
camino de la búsqueda conjunta de resoluciones a 
los problemas que aquejan a la nación”.

La situación es tan delicada que una vocación 
unitaria exige deponer “las armas” a todos los 
actores, reflexionar sobre la responsabilidad 
histórica que tienen ante el país y las millones 
de personas que respaldan, en genérico y con 
diversidad de enfoques, el Proceso de Cambio. 
La división no es una opción y mucho menos si 
lo que está construyendo ese escenario es una 
prematura necesidad de saber quién será el 
candidato del MAS en las elecciones de 2025. 
Esa mirada es demasiada desesperada, sobre 
todo en un contexto internacional y nacional 
muy complejo. El comunicado del MAS está 
cargado no de vocación unitaria sino, todo lo 
contrario, de piedras que ponen más difícil el 
tránsito por ese camino. Todavía hay tiempo.

La Época

Las piedras en eL camino                  
que impiden La unidad

La frase “lo personal es político” constituye, 
en esencia, una reivindicación de la lucha fe-
minista de la segunda ola (1945-1979) con-

tra el patriarcado como sistema sociopolítico y 
su autoría es del movimiento feminista radical.

Su uso encarna una posición política que la ac-
tivista estadounidense Kate Millett en su libro 
Política sexual (1970) planteó para desnudar las 
relaciones de poder al señalar el terreno de lo 
privado como núcleo central de las desigualda-
des de género basadas en la subordinación.

Para esta autora “el sexo es una categoría so-
cial impregnada de política”.

Los roles y mandatos de género establecidos so-
cialmente han confinado por años a las mujeres 
a la esfera doméstica. El mandato de la femini-
dad alienta a las mujeres a ocuparse del cuidado; 
y el de la masculinidad impulsa a los hombres 
a reforzar su rol de proveedor con actividades 
fuera del ámbito privado. Simultáneamente, un 
aspecto del mandato de la masculinidad es la 
virilidad entendida como resistencia, fuerza y 
valentía; mientras que, por su parte, un aspecto 
del mandato de la feminidad sería la abnegación, 
que origina que la mayoría de las mujeres bus-
quen realizarse emocionalmente vía la negación 
de su deseo o el sacrificio personal. 

En general estos mandatos están naturalizados, 
no nos detenemos a pensar sobre ellos. Así, las 

LO PERSONAL ES 
POLÍTICO

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

personas no se cuestionan ciertas situaciones 
de discriminación y opresión, precisamente 
porque los mandatos están insertos y acepta-
dos socialmente.

Hoy, esta consigna, este grito de guerra femi-
nista, que nos pertenece a quienes comparti-
mos su esencia, recorre y da sentido profundo a 
múltiples propuestas académicas, sociales, cul-
turales y comunicacionales en toda la Región.

Las antiguas y nuevas batallas son retoma-
das para movernos hacia otro tipo de in-
teracción, menos opresiva y más justa. Es 
indispensable visualizar y retomar nuestras 
consignas en todos los espacios posibles, 
dándole sentidos que impulsen y develen las 
diputas a enfrentar.

* Asambleísta ecuatoriana.
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Una de las características de la sociedad actual 
es la lucha de las mujeres contra la violencia y 
la opresión patriarcal. Una expresión de estas 

luchas es la visibilización de todas las formas de vio-
lencia contra la mujer: la más brutal de las violencias 
se refiere a la violencia física que resulta en asesinatos 
y violaciones.

Proponemos aquí debatir sobre algunos elementos de 
la triple violencia económica que la sociedad patriarcal 
ejerce contra las mujeres: 1) La desigualdad e inequidad 
en las condiciones económicas de las mujeres; 2) La 
ineficiencia económica de la sociedad como resultado 
de marginar y subutilizar el trabajo de la mujer; y 3) La 
desvalorización del trabajo orientado a la producción y 
reproducción social del mundo de la vida.

La violencia económica contra la mujer quizás sea 
uno de los cimientos más conservadores de las otras 
formas de opresión y violencia. Por ejemplo, existen 
millones de mujeres que deben resistir la opresión de 
sus parejas con una violencia que sufren y que anuncia 
desenlaces catastróficos por ser recurrentes por tiem-
pos prolongados, todo porque no tienen condiciones 
ni oportunidades económicas.

Las mujeres realizan el 66% del total del trabajo mun-
dial y producen el 50% de los alimentos, pero apenas 
alcanzan al 10% del total de ingresos y son dueñas de 
entre el 1% y 2% de las propiedades.

Del total de 1,5 millones de personas que viven en la 
pobreza extrema, el 70% son mujeres y niñas que vi-
ven con menos de un dólar al día.

Las mujeres reciben menos del 78% del salario que, en 
promedio, reciben los hombres por el mismo trabajo.

Disminuir el desempleo en las mujeres significa una 
elevación importante de todo tipo de productividad 
en la economía y un incremento significativo del PIB 
en todas las economías del mundo.

La subsunción formal y real al capital del trabajo de 
la mujer en la familia y en la sociedad se realiza en 
diferentes niveles: 1) En la esfera de la producción 
directa a través de la plusvalía absoluta y relativa; 

NI UNA FORMA DE VIOLENCIA MÁS 
CONTRA LAS MUJERES

Silvio Páez

2) En la esfera de las actividades por cuenta propia a 
través de los términos de intercambio o de la autoex-
plotación; 3) A través de la economía global mediante 
los precios, la determinación de la tasa de ganancia, el 
crédito, la renta de la tierra, etcétera; 4) La explotación y 
comercialización de la mujer, de su cuerpo, en todas sus 
formas; y 5) A través de los mecanismos de explotación 
en la economía mundial de las economías capitalistas a 
los países de la periferia y sus pueblos.

Finalmente, en relación a la economía del cuidado, las 
mujeres realizan entre cuatro a seis veces más trabajo 

en los hogares. Este trabajo que por lo general no tiene 
una remuneración económica pero que significa el pilar 
fundamental de la producción y reproducción social del 
mundo de la vida. Bien podría buscarse las formas de 
reponer el valor económico de estas tareas a las mujeres 
o, por otro lado, compartir estas tareas con todos los 
miembros de la familia, especialmente los varones.

Por lo explicado, cualquier acción enmarcada en la lucha 
contra la violencia es de una alta prioridad para la transfor-
mación social y la construcción de una sociedad más justa, 
más igualitaria, más humana, más socialista.



4  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 12 al 18 de marzo de 2023

En este artículo analizaremos cómo el crecimiento de 
la ciudad de Santa Cruz de la Sierra ha sido regido 
por intereses capitalistas y patriarcales, donde las 

mujeres, niños, personas con discapacidad, minorías se-
xuales y de género son omitidos.

Para ello es necesario volver a los antecedentes históri-
cos. Empecemos recordando que, tras la Segunda Gue-
rra Mundial, a sugerencia de los Estados Unidos, Bolivia 
dio asilo a fugitivos nazis alemanes y a miembros de la 
Ustacha, partido fascista croata, que en su mayoría eran 
hombres (parte del “Plan Ratlines”), y que para preservar 
su asentamiento en Santa Cruz y mejorar su condición 
económica los inmigrantes nazis decidieron establecer 
alianzas familiares con la burguesía cruceña, que también 
tenía influencia fascista ya que su posición económica 
privilegiada se debía a beneficios de gobiernos neolibera-
les. Ya en su posición de líderes familiares estos hombres 
demarcaron la división de roles de género de producción 
(trabajo) y reproducción (vivienda), con el fin de tener el 
control económico de sus nuevas familias; impusieron un 
modelo familiar patriarcal, en que el padre actúa como la 
máxima autoridad y delega la administración controlada 
de su capital al resto del clan familiar.

Estos clanes familiares impusieron el régimen de gé-
nero, conformaron logias sumamente machistas y eli-
tistas. En la actualidad igual manejan el Comité Cívico 
Pro Santa Cruz, con el apoyo de diferentes fracciones 
de clase, donde las mujeres son subordinadas como 
objetos. El régimen de género de Santa Cruz coexiste 
como resultado de las relaciones del género con las 
derivadas de la clase social, la cultura, la religión, lo 
étnico, etcétera.

Robert Connell, quien escribe desde una perspectiva 
gramsciana, afirma que las ideas sobre la sexualidad y los 
papeles atribuidos a cada género no solo se sostienen a 
fuerza de poder y opresión, sino gracias a la satisfacción 
que encuentran los sujetos en su posición dentro de un 
régimen de género determinado.

La ciudad es representación de cómo la ocupamos, en 
el caso de Santa Cruz se dio una marcha multitudina-
ria de mujeres pidiendo que saquen de la cárcel a su 
gobernador (quien emula la identidad machista cam-
ba), lo que demuestra que ellas han aceptado e incluso 
defienden su situación en el sistema de relaciones pa-
triarcales (connivencia femenina con el patriarcado). 
Esto se debe a que dependen de las relaciones de los 
clanes familiares; su interés por apoyar el sistema resi-
de en su supervivencia a largo plazo y su bienestar ma-
terial, aun cuando suponga la opresión para ellas y para 
sus hijas. Son las mujeres las que ayudan a mantener 
este régimen de género con tinte religioso (para ser 
incuestionable) y familiar (para ser transmitido de ge-
neración en generación). Vale recordar que las mujeres 
no pueden acceder a la presidencia del Comité Cívico 
y que para ellas crearon un Comité Cívico Femenino 
sin ningún peso político en la red de poder local de 
la oligarquía cruceña. Tampoco pueden acceder a las 
candidaturas los indígenas, porque aquí la pigmenta-
ción de la piel vale tanto cuanto el capital que el can-
didato tiene acumulado.

Los hombres burgueses han diseñado la ciudad según 
sus intereses capitalistas, por eso podemos ver una dis-
tribución segregada a partir de funciones, con áreas 
netamente comerciales, industriales, residenciales y de 

ocio que no toman en cuenta las prácticas del resto de 
los ciudadanos que a lo largo del día vamos encaran-
do diversas actividades, más aun siendo mujeres, ya que 
asumimos roles de cuidado, lo que implica desplaza-
mientos extras como llevar al colegio a los hijos, acom-
pañar a un adulto mayor a cobrar su Renta Dignidad o a 
un familiar a sacar ficha para ser atendido en un centro 
de salud, etcétera. Este modelo corporativo urbano lo 
que está haciendo es que tengamos que dedicar un ma-
yor tiempo y desplazamiento para poder llevar a cabo 
nuestras tareas. Esto pone un constante peligro a los 
adultos mayores, las mujeres, los niños, las minorías se-
xuales y de género, y las personas con discapacidad, que 
además son clase trabajadora.

La autosegregación de las élites en condominios pri-
vados puede brindar seguridad a sus moradores, pero 
por fuera representan un peligro para los peatones, so-
bre todo para las mujeres ya que los muros que rodean 
esos condominios parecen laberintos silenciosos, sin 
aceras y oscuros en las noches. El acceso a áreas de 
recreación seguras se ha convertido en un privilegio de 
clase del que solo disfrutan los que viven en condomi-
nios cerrados.

Los espacios urbanos tienen que ser agradables de habi-
tar y transitar. Al Gobierno Autónomo Municipal le com-
pete ser el garante y el gestor del espacio público, porque 
este ámbito representa la posibilidad de participación e 
inclusión. Pero nos toca a nosotros, como sociedad, exigir 
el derecho a la ciudad con perspectiva de género.

* Arquitecta y Urbanista.

Nayra 
Agreda * EL URBANISMO PATRIARCAL DE 

SANTA CRUZ DE LA SIERRA

Judith 
Apaza*

ACUMULADORE$

Durante los inicios de la pandemia Dayana 
entró en pánico. Poco se sabía de esta nue-
va enfermedad y había mucha incertidum-

bre. Ante ello, su primer reflejo fue abastecerse al 
mejor estilo de una emergencia nuclear. Corrió al 
mercado adquiriendo ingentes cantidades de en-
latados, barbijos, alcohol en gel, lavandina y (por 
alguna razón) mucho, mucho papel higiénico.

Es cierto, ella no lo hizo con mala fe. La orientó 
lo incierto de una pandemia (hay que reconocer 
que era su primera pandemia). Sin embargo, con 
el pasar del tiempo, ella continuó repitiendo su 
comportamiento y esto, sumado a muchos acu-
muladores como ella, ocasionaba que hospitales, 
centros de salud y otros relacionados tuvieran 
dificultades en adquirir estos mismos ítems que 
ella adquiría desmedida e innecesariamente.

Este comportamiento es una clara muestra de 
acumulación orientada por el pánico. No es un 
comportamiento racional, pero a muchos les 
brinda cierto tipo de tranquilidad. Lastimosa-
mente, sabiendo que los bienes son limitados, el 
accionar de uno (o muchos acumuladores) tiene 
un efecto en la disponibilidad y reduce el acceso 
para aquellos que realmente los necesitan. Este 
accionar puede ocasionar una escasez en la ofer-
ta, con todas las complicaciones que ello impli-

ca, como, por ejemplo, el aprovechamiento de 
especuladores y los incrementos de precios.

Hoy, en 2023, estamos viviendo algo parecido. 
Si bien la pandemia no ha cesado, felizmente 
hemos dejado de adquirir enlatados y papel hi-
giénico como Dayana hacía en 2020. No obstan-
te, podemos observar otra(s) forma(s) de acu-
mulación. Sí, estoy hablando de los dólares. De 
acuerdo a un reciente reporte de la Autoridad de 
Supervisión del Sistema Financiero, la compra y 
venta de estas divisas está teniendo un compor-
tamiento inusual en Bolivia.

Sobre esto, Dayana recientemente me ha co-
mentado que está comprando muchos dólares 
“por si acaso”, según dice. Yo le pregunto: “¿Ne-
cesitas esos dólares? “. Ella reconoce que no, 
que nunca antes había comprado dólares, que 
tampoco los utiliza en su cotidiano vivir, pero 
que había escuchado en algún medio de comu-
nicación que están escaseando. “No los necesito, 
pero si escasean, hay que comprar”, señala.

Es evidente, el pánico nos orienta a tomar deci-
siones rápidas. Sin embargo, es momento de ac-
tuar racionalmente e intentar medir los efectos 
a mediano y largo plazo. Nuevamente estamos 
dejando que nuestros miedos más primarios nos 

orienten a tomar decisiones erradas. Al acumular 
dólares (que no necesitamos) estamos actuando 
exactamente igual que los acumuladores de pa-
pel higiénico.

Recordemos que esta sensación de caos muchas 
veces es motivada por especuladores o personas 
inescrupulosas que pretenden sacar un rédito. 
Ellos tienen el mismo modus operandi: Primero 
la profecía autocumplida (“no hay dólares en el 
mercado”), lo que motiva una compra irracional 
en los mercados, ocasionando finalmente una 
sensación de escasez. En resumen, una manipu-
lación de expectativas económicas.

¿Acaso no hemos aprendido nada de la pande-
mia? ¿Necesitamos esos dólares? Al adquirirlos 
desmedidamente, ¿no estamos causando un 
efecto contraproducente? ¿Queremos perder 
nuestro dinero simplemente por especulaciones 
y comentarios?

No seamos como Dayana, racionalicemos la ad-
quisición de bienes y recursos en general. No 
formemos parte de la bola de nieve que genera 
el pánico y alimenta la desinformación.

* Auditora financiera.
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LA LARGA LUCHA DEL 
FEMINISMO CONTRA EL 
CAPITALISMO
La celebración 8M es un buen momen-

to para ensayar una cartografía más 
precisa del plano cartesiano ideológi-

co en Bolivia y a nivel mundial. Aunque en 
términos concretos tanto partidos con-
servadores como progresistas comparten 
casi siempre prejuicios machistas en su 
práctica política cotidiana, no escapa a la 
atención de nadie que las nuevas derechas 
radicales que se extienden por el mundo 
entero tienen ciertos rasgos comunes en 
cuanto a su posición sobre temas como la 
emancipación de los sexos, el derecho de 
las mujeres a decidir sobre su propio cuer-
po o la abolición de los roles de género 
heteronormativos: un rechazo acrítico y 
taxativo de todas estas discusiones y otras 
similares bajo el difuso rótulo de “ideolo-
gía de género”, que condenan en la misma 
medida que profesan un racismo funda-
mentalista y un anticomunismo militante.

El misógino promedio suele ser un simpa-
tizante y seguidor activo de la ultradere-
cha. Cree en las mismas conspiraciones y 
comparte iguales mitos, si no es que asiste 
a la misma iglesia que los partidarios del 
trumpismo en cualquiera de sus versiones, 
incluyendo las criollas. Por ello, no es ca-
sual que su comportamiento político y sus 
acciones en general coincidan en Washin-
gton como en Brasilia o en La Paz. Tal vez 
un efecto inevitable del adoctrinamiento 
de masas que hoy hacen posibles las redes 
sociales mucho más de lo que hubieran 
temido los orwellianos más distópicos del 
siglo pasado. No es que todos se hayan 
descargado equis manual de instruccio-

nes para ensayar sus respuestas frente a 
los micrófonos de los reporteros, sino que 
concurren, atraídos por quién sabe qué 
fuerzas, a las mismas comunidades virtua-
les en la red, para luego coincidir en las 
manifestaciones que rechazan el uso de 
vacunas o el derecho al aborto.

Y probablemente aquello es lo más preo-
cupante. Ante la ausencia de estructuras 
partidarias que se encarguen de formar 
políticamente a sus seguidores, pero en 
observación de ciertos dogmas propios 
de formalidad democrática burguesa, los 
actuales miembros del movimiento reac-
cionario a nivel global no necesitan del mis-
mo proceso de socialización que permite 
cultivar lazos de compañerismo y solidari-
dad que sí son necesarios en el ámbito de 
la izquierda, que no puede siquiera orga-
nizarse sin sólidas estructuras partidarias, 
sindicales o, en suma, de acción colectiva 
directa. Pero las redes sociales no pueden 
ser responsables de la actual manifestación 
de racismo, chauvinismo y machismo ex-
tremo, que coinciden como si fueran parte 
de un algoritmo diseñado por las transna-
cionales de la economía digital. En realidad, 
son una reacción natural al desarrollo que 
ha ido teniendo la lucha de clases en las 
últimas décadas, que han visto el desgaste 
tanto del capitalismo como del imperialis-
mo estadounidense a causa de los estragos 
producidos por el dogma neoliberal.

Por ello, los derechistas de hoy rechazan 
todo proyecto orientado hacia la igualdad 
de la especie humana, en cualquiera de 

sus campos, desde el feminismo más li-
ght hasta el multiculturalismo más tímido, 
como si su sola mención provocara una 
reacción alérgica para el sistema de domi-
nación en general. Aquello hace que femi-
nistas, descolonizadores y anticapitalistas 
sean parte de un mismo frente, así estos 
no quieran admitir que forman parte de 
un solo campo, como sí se dan cuenta en 
el lado enemigo.

Los seguidores de Donald Trump, Jair Bol-
sonaro y Luis Fernando Camacho tienen la 
capacidad de percibir al enemigo a partir 
de realidades muy distintas, como si com-
partieran los mismos ojos, cruzando fron-
teras no solo geográficas, sino también 
de clase. Los más desheredados y pobres 
entre los pobres, a los que se suele llamar 
lumpen proletariado, terminan creyendo 
que forman parte, o que podrían llegar a 
hacerlo, de las filas de las burguesías trans-
nacionales más poderosas, olvidando no 
solo que no viven en los Estados Unidos, 
sino que habitan justamente al otro lado 
de sus sueños: en el Tercer Mundo.

Por ello la reacción a cualquier medida 
mínimamente progresista es de absoluto 
rechazo no solo por parte de los partidos 
políticos de la derecha, sino además de 
los gremios de profesionales de la salud, la 
educación y la justicia. De la misma forma 
que todos los trumpistas comparten las 
mismas fobias; la Justicia, la Escuela y la 
Iglesia comparten el mismo libro. Así, una 
reforma de la malla curricular cho-
ca con el pudor de profe-

sores y padres de familia que consideran 
que hablarles a los niños sobre los riesgos 
del abuso sexual equivale a promoverlo, 
aunque sin atención alguna de evitar-
lo. Como los doctores y doctoras creen 
que una mujer mayor de edad y en pleno 
ejercicio de su consciencia no tiene dere-
cho a decidir no ya si aborta o no, sino 
de extirparse la matriz porque está segura 
de que no quiere ser madre. En tales cir-
cunstancias, hasta introducir cambios en 
el Código Penal es percibido por jueces, 
fiscales y abogados como una amenaza al 
ejercicio de su profesión. Como si todos 
compartieran tal negocio.

Es mucho más triste cuando estos pre-
juicios son compartidos en el campo po-
pular, a través de desafortunadas declara-
ciones de líderes que, más bien, deberían 
combatir estas líneas de pensamiento 
conservadoras en lugar de fortalecerlas. 
Su orfandad doctrinaria, sin embargo, es 
la condición que la izquierda ha heredado 
tras la disolución del Unión Soviética y la 
abolición de las utopías. El proceso de re-
cuperación al parecer será más largo. Ahí 
reside el valor de tejer lazos de solidaridad 
y convivencia cotidiana. Esa fue la forma 
en la que se organizó el movimiento obre-
ro desde el principio: mediante la discu-
sión entusiasta y colectiva que los llevó a 
la crítica de su realidad desde diferentes 
puntos de vista, no siempre convergentes, 
pero honestos y transparentes. Es desde 
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esas discusiones que figuras como Clara 
Zetkin promovieron luchas específicas 
dentro del propio proletariado mundial.

Las conquistas del movimiento obrero 
fueron paralelas a los logros alcanzados 
en el camino de la liberación de la mujer. 
El movimiento sufragista y la demanda de 
las ocho horas laborales se dieron en el 
mismo periodo temporal, y no muy lejos de 
las luchas por abolir la esclavitud: hablamos 
de casi todo el siglo XIX, en el que, casual-
mente, se consolidaba la independencia 
de nuestras naciones del yugo español. La 
celebración del 8M es impensable sin el im-
pulso del movimiento comunista, en el que 
la participación de hombres y mujeres era 
de las más horizontales que había en esa 
época. La derecha era cavernaria en aquel 
entonces, aunque posiblemente de forma 
algo más sofisticada que la de ahora.

Hoy los desafíos de aquel movimiento van 
más allá de conquistar los mismos dere-
chos políticos que de los hombres, e inclu-
so más allá de los intereses de las propias 
mujeres. El movimiento feminista tiene en 
frente la responsabilidad de emancipar a 
una multitud de identidades sexuales que 
reclaman salir de los estrechos parámetros 
de lo binario, sin descuidar la intersección 
que existe entre formas de dominación 
sexual con otras en razón de raza o iden-
tidad cultural. Es decir, debe ir más allá de 
la propia abolición del patriarcado. Una 
lucha más urgente en países del Tercer 
Mundo que arrastran un pasado colonial, 
donde los prejuicios de género conviven 
con los estereotipos raciales y cultura-
les. Porque, como lo dijo la revoluciona-
ria Angela Davis durante los años 70, con 
palabras que podrían pronunciarse con la 
misma fuerza hoy en día: “Ser mujer, negra 
y comunista. ¡Qué aberración!”.

Dicho rechazo a esa intersección de iden-
tidades subalternizadas fue plenamente 
visible en los días del golpe de Estado de 
2019, en los que verdaderas hordas de 
jóvenes fascistas tomaron las calles para 
agredir físicamente a mujeres de pollera 
que se veían como partidarias naturales 
del masismo, máxima sublimación del 
desprecio a lo indio en Bolivia. Por aquel 
entonces la figura de la chola, en cual-
quiera de sus versiones regionales, era el 
símbolo de la indígena insubordinada que 
ciertas clases medias buscan conjurar de 
su pasado, presente y futuro como si se 

tratara de un demonio que las persiguiera 
por generaciones. Tal es el entrelazamien-
to entre lo femenino, lo indio y lo plebeyo 
en nuestro país, en franca contradicción 
con lo masculino, blanco y acomodado, 
quintaesencia de lo que algunos llaman 
“lo señorial” en nuestras tierras.

Como sucedía con Davis en los años 70, 
en Bolivia las luchas populares se entre-
cruzaron de forma inadvertida en la figura 
de una peculiar mujer de las minas de Po-
tosí llamada Domitila Barrios, que sufrió 
las consecuencias de sintetizar lo que se 
consideraba como subalterno durante el 
auge del macartismo. Era una mujer, obre-
ra y comunista, que formó parte de los 
primeros comités femeninos de la clase 
trabajadora en Bolivia, protagonizando 
muchos de los principales episodios de 
la lucha de clase en la segunda mitad del 
siglo XX. Por ello, sufrió tal vez en peor 
medida que muchos hombres de su gene-
ración lo peor de la persecución dictato-
rial de esos tiempos, perdiendo a dos de 
sus hijos por su labor de dirigente sindical, 
uno de ellos en un horripilante episodio 
de tortura que no debe ser olvidado a pe-
sar de los horribles recuerdos que evoca.

Como Davis o Barrios, las mujeres estu-
vieron al frente de las batallas por la so-
beranía de Bolivia, y como parte de un 
movimiento cocalero bajo el ataque de 
los servicios de inteligencia de los Estados 
Unidos y su guerra contra las drogas, que 
criminalizó a los campesinos del valle co-
chabambino por más de dos décadas. En 
ese contexto, quedan grabadas todavía en 
las pupilas de muchos las imágenes que 
transmitían los noticieros de las mujeres 
productoras de hoja de coca del trópico 
chapareño que llegaban a la ciudad de La 
Paz despertando la algarabía de multitu-
des que las recibían con los brazos abier-
tos y los ojos humedecidos por su demos-
tración de valor, hecho que sucedió un 16 
de enero de 1996. Cientos de mujeres que 
llegaban a la sede de gobierno para reunir-
se con la esposa del Presidente en reclamo 
de las violaciones a los Derechos Huma-
nos a las que estaban sometidas en sus co-
munidades de origen a manos de la Policía 
y El ejército. Una reunión, sobra decirlo, 
infructuosa debido a la gélida indiferencia 
de las clases dominantes y la esposa del 
mandatario, que nos debe recordar las pa-
labras de Domitila en el Congreso de Mu-
jeres de las Naciones Unidas en 1975: “No 

somos iguales”, palabras que utilizadas 
para marcar la distancia que se establecía 
entre mujeres a través de la clase, que las 
hacía tan distintas a sus congéneres como 
a los hombres.

Este 8M no basta con reconocer el apor-
te de las mujeres a la economía nacional, 
como si el máximo rol al que pudieran 
aspirar fuera el de buenos agentes del ca-
pitalismo, como en su momento significó 
ser madres, fábricas resignadas a reprodu-
cir fuerza de trabajo aún en contra de su 
voluntad. Las mujeres siempre han sido la 
base de todas las economías de explota-
ción del ser humano por el ser humano, sin 
las cuales no sería posible la generación de 

plusvalía al no ser remuneradas por su rol 
fundamental en este modo de producción. 
En realidad, la verdadera importancia de las 
mujeres y del movimiento feminista en ge-
neral reside en que se encuentran entre los 
principales sujetos de resistencia y subver-
sión al capitalismo neoliberal, a través de, 
justamente, la negación de los roles asigna-
dos por este modo de producción que ha 
hecho del sexo y del género herramientas 
de dominación y disciplinamiento para la 
explotación. El feminismo es, sin dudas, 
parte de la vanguardia anticapitalista.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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Pocos personajes del Gobierno han estado últimamen-
te en el ojo de lo huracán como la actual viceministra 
de Comunicación, Gabriela Alcón, quien ha tenido 

que salir a desmentir, semana a semana, tanto las acusa-
ciones cruzadas en la disputa interna entre fracciones del 
Movimiento Al Socialismo (MAS), como las imputaciones 
de todo tipo proferidas desde la oposición.

Tarea nada fácil, sobre todo para una cartera que tuvo que 
reconstruirse casi desde cero luego del régimen de Áñez, que 
desarticuló casi por completo los medios de comunicación 
públicos, llegando inclusive a destruir deliberadamente la es-
tratégica Red de Radios de los Pueblos Indígenas Originarios 
(RPO), que de 100 emisoras en un año pasó a solo 14, pero 
que hoy ha vuelto a ser reconstruida y aspira a tener 120 emi-
soras distribuidas a lo largo y ancho del territorio boliviano.

Para hablar de la gestión de Gobierno, de la “Agenda Bicen-
tenario”, del desempeño de los medios de comunicación, 
así como de la interna del MAS y del Día Internacional de la 
Mujer nos encontramos con la Viceministra.

Javier Larraín (JL).- A dos años y medio de retomar la 
Presidencia, en términos generales, ¿qué es lo bueno y lo 
no tan bueno que considera han hecho desde el Gobier-
no? ¿Cuál sería su balance hasta ahora?
Gabriela Alcón (GA).- El gobierno de Luis Arce Catacora 

cumplió dos años y medio con logros destacados no solo 
nacionalmente, sino a nivel internacional. Por ejemplo, el 
crecimiento económico en 2022 llegó al 4%; las exporta-
ciones alcanzaron un récord histórico de 13 mil 653 mi-
llones de dólares, es decir, un 23,2% de incremento res-
pecto a 2021; tenemos la inflación más baja de la Región, 
con un 3,1% en 2022. Según la Comisión Económica pa-
ra América Latina y el Caribe (Cepal) somos un referente 
en la inversión pública, porque si para la anterior gestión 
esta disminuyó en Latinoamérica, Bolivia continuó posi-
cionándose como el principal referente con una proyec-
ción del 5,1% en relación a su PIB.

  Estas conquistas, como ha dicho el presidente Luis 
Arce, no son producto de una inercia ni de un “piloto 
automático”, sino resultado de nuestra política de reac-
tivación económica de un modelo que privilegia la re-
distribución de recursos y la industrialización.

  Y, además, se dieron en medio de un contexto ad-
verso, nos hicimos cargo de la contención de la pande-
mia, porque asumimos el gobierno en el momento más 
duro, con un país sin vacunas ni una estrategia clara de 
contención; y en un panorama internacional igualmen-
te complejo, flanqueado por conflictos bélicos y las cri-
sis económicas consecuentes.

  Estos éxitos económicos nos han permitido reducir 
la pobreza moderada en un 36,3% y la pobreza extrema 
de 11,1%, los registros más bajos en Bolivia desde 2005. 
Asimismo, hace dos años que tenemos la tasa de des-
ocupación más baja de la Región, llegando a registrar un 
4,2% el tercer trimestre de 2022, con una reducción de 
2,1 puntos porcentuales respecto a 2021.

  Hemos podido implementar importantes bene-
ficios en la salud pública, gracias a la inauguración de 
nuestra red de Centros de Medicina Nuclear y Radiote-
rapia de atención gratuita en las ciudades de La Paz, El 
Alto y Santa Cruz, que tienen el objetivo de brindar una 
atención integral del cáncer con alta tecnología. Otras 
medidas similares se han dado en la educación, vivien-

Entrevista a la viceministra de Comunicación Gabriela Alcón

“ESTAMOS CAMBIANDO LA 
VÍA Y LAS NORMAS EN LA 
ECONOMÍA DE BOLIVIA”

Bolivia tiene 
una de las 

legislaciones 
más garantistas 
en materia de 

libertad de 
expresión y de 

prensa

da, carreteras y telecomunicaciones; además de la recu-
peración y reactivación de nuestras empresas estatales, 
que habían sido abandonadas por el gobierno de facto 
en los años 2019 y 2020.

  Entre lo pendiente está, por un lado, el cerrar el ci-
clo de reparación del daño infringido por el golpe de 
Estado de 2019 y el gobierno de facto de Jeanine Áñez, 
llevando ante los tribunales a los responsables de viola-
ciones de Derechos Humanos, en casos judiciales que 
ya hemos abierto y que han sido evaluados favorable-
mente por la Mesa de Seguimiento del Grupo de Exper-
tos Independientes Internacionales de la Comisión In-
teramericana de Derechos Humanos (CIDH).

  Y por otro, consolidar la reconstrucción económica 
y productiva, la industrialización con sustitución de im-
portaciones que nos proyectarán como un país de van-
guardia y liderazgo en la Región.

JL.- En spot publicitarios del Gobierno comienza a emer-
ger el mensaje de cara el Bicentenario. En ese contexto, 
¿cuáles son las tareas a realizar en lo que resta de la ges-
tión? ¿Cómo avizoran los festejos rumbo a los 200 años 
de Bolivia?
GA.- Bolivia celebra los 200 años de su independencia en 

2025. Para ello hemos conformado un consejo con de-
legados de todo el país que sesiona en la ciudad de Su-
cre, nuestra capital, quienes determinaron que la cele-
bración de los actos de conmemoración histórica hacia 
el bicentenario se realicen de manera simultánea en las 
nueve capitales de departamentos, avanzando progre-
sivamente hacia los municipios intermedios y los demás 
municipios hasta el año 2025.

  Todo eso se hace con el “Plan Estratégico Nacio-
nal del Bicentenario”, que tiene el objetivo no solo de 
hacer un balance de nuestro legado, sino de pensar en 
un país unido y orgulloso, que dialoga, que construye la 
paz y enfrenta sus problemas.

  El lanzamiento de esta celebración la hizo el presi-
dente Luis Arce el 31 de agosto de 2022, cuando marcó 

la ruta a seguir en los próximos 36 meses e instó a los 
bolivianos a “soñar en grande”.

  El “Plan del Bicentenario”, que fue bautizado como “la 
Bolivia que soñamos hacia el 2025”, propone implemen-
tar obras de impacto socioeconómico, carreteras, plantas 
industrializadoras y siderúrgicas, establecimientos de sa-
lud, unidades educativas y centros tecnológicos, además 
de obras que tienen que ver con la conmemoración de los 
200 años de Bolivia en plazas, parques, esculturas y mu-
seos de arte, historia y ciencia, entre otras.

JL.- Al dar una mirada al vecindario uno repara en que 
en una coyuntura internacional crítica Bolivia logra, 
por ejemplo, mantener estándares económicos aprecia-
bles, ¿qué está haciendo el Gobierno en esta materia? Y, 
¿cómo enfrentan los ataques contra el Presidente que 
buscan desacreditarlo justamente en esta área?
GA.- Como ha dicho el presidente Arce, el éxito económico 

de Bolivia se funda en el Modelo Económico, Social, Co-
munitario y Productivo (Mescp), desarrollado íntegramen-
te en el país y que propone la sustitución de importacio-
nes a partir de la industrialización, el fortalecimiento de la 
inversión pública, la dinamización del mercado interno y 
la soberanía y seguridad alimentaria, entre otras acciones.

  La industrialización es uno de los puntos claves dentro 
de las políticas del país y la redistribución de la riqueza ha-
ce que tengamos mejores números en corto tiempo y que 
los ingresos sean mayores, lo que acelera el progreso eco-
nómico, como señaló nuestro Jefe de Estado.

  Hay que recordar que este modelo se enfrenta con 
poderosos intereses que se expresaron de la manera más 
violenta en el golpe de Estado de noviembre de 2019, 
cuando sectores conservadores intentaron frenarlo du-
rante un año para retornar al sistema neoliberal.

  Afortunadamente eso no ocurrió, pues en octubre 
de 2020 la democracia volvió a través de las urnas y la 
posterior ascensión del presidente Arce.

  Sin embargo, los intereses conservadores, si bien 
están debilitados, no han mermado y han iniciado una 
campaña constante, política y mediática, de desacredi-
tación del Mescp y de desestabilización del Gobierno.

  En este momento podemos decir que estamos cam-
biando la vía y las normas en la economía de Bolivia, pe-
ro tenemos el desafío de concretar y ensanchar ante la 
sociedad, también, con el Modelo Comunitario, la recu-
peración de la economía nacional y las condiciones pa-
ra introducir la reactivación económica.

  Esta es una tarea constante y cotidiana, la lucha con-
tra la desinformación que proviene de fuertes consorcios 
empresariales mediáticos, contra los que debe enfrentar-
se el Gobierno, armado de la verdad, pues si bien se pue-
de mentir en las noticias no se puede mentir con el bol-
sillo del pueblo. Quiero decir que si el Mescp no tuviera 
éxito el pueblo lo sentiría en su bolsillo, y ahí, entonces, 
cundiría la campaña interna conservadora de desinforma-
ción y desprestigio que enfrentamos día a día.

  ¿Dónde se ve eso? Por ejemplo, en el hecho de que 
los bolivianos recuperamos la capacidad de ahorro y de 
endeudamiento. En 2022 los ahorros en la banca cre-
cieron en 6,1% y los créditos en 7,7%. Y el 86,2% de los 
ahorros está en bolivianos, nuestra moneda nacional, al 
igual que el 99,2% de los préstamos, con una mora de 
2,2%, entre las más bajas del continente. Esto es bien 
importante, porque en la época liberal la gente no con-
fiaba sino en los dólares.
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JL.- El fin de año 2022 nos sorprendió con la detención 
del gobernador Luis Fernando Camacho, ¿cómo evalúan 
la evolución de los juicios por los sucesos de 2019? Y, 
además, ¿cómo ven a la oposición en Santa Cruz, sus for-
talezas y debilidades –entendiendo que no han parado 
de movilizarse por el Censo y otros asuntos, y es proba-
ble que lo sigan haciendo–?
GA.- La detención de Luis Fernando Camacho no debe 

sorprender, pues es uno de los principales implicados 
en el golpe de Estado de 2019, y –como lo reconoció 
públicamente– fue él mismo y su padre quienes incita-
ron a los militares golpistas para pedir la renuncia del 
expresidente Evo Morales y acordar la represión poli-
cial y militar contra el pueblo boliviano.

  Sin embargo, conviene aclarar lo siguiente.
  Respecto de los juicios por el golpe de Estado de no-

viembre de 2019 se han abierto dos procesos en Bolivia. 
Los casos Golpe I y Golpe II, ambos en la vía ordinaria.

  El caso Golpe II ya ha concluido y el 10 de junio de 
2022 se leyó su sentencia, que determina 10 años de pri-
sión para la exsenadora Jeanine Áñez y para los excoman-
dantes de las Fuerzas Armadas y de la Poli-
cía Boliviana, Williams Kaliman y 
Yuri Calderón; cuatro años 
de prisión para Jorge El-
mer Fernández Toran-

zo y Sergio Orellana Centellas; tres años para Jorge Pas-
tor Mendieta y dos años para Flavio Gustavo Arce.

  Esta sentencia es un precedente histórico para que 
no se vuelva a repetir una ruptura del orden consti-
tucional, en tanto establece que la vía democrática y 
constitucional es la única ruta para llegar al poder.

  El caso Golpe I fue abierto a finales de 2020 por 
tres delitos: Sedición, conspiración y terrorismo, de los 
cuales hoy la justicia dejó sin efecto los dos primeros y 
mantuvo el tercero.

  Los acusados en este caso son, principalmente, seis 
personas: la expresidenta de facto Jeanine Áñez; los exmi-
nistros Arturo Carlos Murillo Prijic, Yerko Martín Núñez 
Negrette y Luis Fernando López; además de Luis Fernan-
do Camacho Vaca y su padre, José Luis Camacho Parada.

  Este caso se encuentra actualmente en proceso. La 
reciente visita de Mesa de Seguimiento del Grupo de Ex-
pertos Independientes de la CIDH (el pasado 24 de ene-
ro) ha señalado que en ambos casos se ha respetado el 
debido proceso, fijando, junto con el Gobierno, tres ni-
veles de atención prioritaria en el tema: 1) Atención a las 
víctimas; 2) Justicia a las víctimas; y 3) Política pública.

 En lo que toca a la oposición, hay que se-
ñalar que actualmente está dividida y sin un 

norte claro. Es lamentable que no ten-
ga propuestas de gestión a nivel na-

cional y que, a nivel departamen-
tal y municipal, sus gobernadores 
y alcaldes hayan abandonado la 
gestión en beneficio del pue-
blo para directamente conspirar 
contra el Gobierno.
     Tuvieron un punto alto 

conspirativo con los 36 días de 
paro en el departamento de San-

ta Cruz, que impusieron a la po-
blación entre octubre y noviembre 
del año pasado, que costaron va-
rios muertos y cientos de heridos y 
más de mil 200 millones de dólares 
a nuestra economía.
    Hoy ha quedado en evidencia 
que la demanda que plantearon 
los dirigentes cívicos cruceños 
opositores, como el realizar el 
empadronamiento del Censo 
en 2023, era totalmente polí-
tica y fuera de lugar, pues el 

Censo se está realizando en consenso y con el apoyo de 
la población y sus autoridades, y cuyo empadronamien-
to se hará el 24 de marzo de 2024, como lo ha determi-
nado el Gobierno por razones estrictamente técnicas.

  Finalmente, hay que decir que una muestra fehacien-
te de la ausencia de liderazgo de la oposición es que, pre-
cisamente, la encabeza el Comité Cívico Pro Santa Cruz, 
un club de hombres señoriales y elitistas cuya lógica data 
del siglo pasado, pues todavía no admiten mujeres ni in-
dígenas en sus directivas, pero que quieren dar lecciones 
de democracia al conjunto del pueblo boliviano.

  En cuanto a la pregunta de si es probable que se si-
gan movilizando, hay que responder que es muy proba-
ble, pero creo que no tendrán el apoyo del pueblo boli-
viano. La división y la falta de propuestas de la derecha 
será evidente en los próximos procesos electorales, co-
mo se ha visto en el pasado.

JL.- Llevándole a su cartera, al visitar el panorama mediá-
tico local observamos el gran cúmulo de informaciones 
–muchas de ellas falsas o tendenciosas– que diariamente 
buscan afectar la imagen del Gobierno, ¿cómo contra-
rrestan ese accionar opositor?
GA.- Lo primero que hay que decir es que Bolivia tiene una 

de las legislaciones más garantistas en materia de liber-
tad de expresión y de prensa, pues desde su Constitu-
ción Política de 2009 se ha legislado el derecho no solo 
a la información, sino también a la comunicación, in-
cluidos los tribunales de ética periodística y refrendan-
do los derechos de publicación sin censura previa, el se-
creto de fuentes y el juicio por jurados ya establecidos 
en nuestra Ley de Imprenta desde 1826.

  En segundo lugar, el gobierno de Luis Arce es un fé-
rreo defensor de esas libertades y en ningún caso senta-
rá denuncia judicial contra periodistas que estén en cum-
plimiento de su labor. Por ello, todas las denuncias que 
abrimos contra mala praxis periodística las hacemos ante 
los tribunales de ética que administran los propios gre-
mios periodísticos. Y en lo que va de nuestra gestión he-
mos ganado varios de esos procesos éticos.

  Dicho esto, hay que señalar que Bolivia es una de-
mocracia donde el debate público está plenamente ga-
rantizado, pese a que la oposición diga lo contrario.

  Sobre la desinformación, noticias falsas y tenden-
ciosas, vimos en el último tiempo acciones de actores 
políticos que tienen por objeto la desestabilización del 
Gobierno a través de la desinformación, generando dis-
cursos de odio. Es algo que tenemos que atender e in-
formar usando todas las herramientas comunicaciona-
les para llegar a la población.

JL.- ¿Qué canales efectivos tienen como Gobierno para 
transmitir sus mensajes a la ciudadanía y cuál es su alcance?
GA.- En cuanto a la información gubernamental, dispone-

mos de varios medios: el periódico Ahora el Pueblo, la 
Red Radios Patria Nueva, la Agencia Boliviana de Infor-
mación, la Red Televisiva Bolivia TV y una Red de Ra-
dios de los Pueblos Indígenas Originarios (RPO).

  Estos son los canales con los cuales informamos sobre 
la gestión de Gobierno, pero también mediante los cuales 
empoderamos a la población para que ejerzan su derecho 
a comunicarse libremente. Esto se da, sobre todo, a través 
de las RPO, que alcanzarán a un total de 120 emisoras dis-
tribuidas en todo el país hasta el fin de la gestión del pre-
sidente Luis Arce. Hay que destacar que estas radios han 
vuelto a funcionar luego de que en el gobierno de fac-
to fueran atacadas, saqueadas y destruidas. De las más de 
100 que había en funcionamiento, solo 14 quedaron fun-
cionando cuando Jeanine Áñez dejó el poder.

JL.- ¿Qué reflexión tiene en torno al papel de los medios 
de comunicación y sus vínculos con la política en la ac-
tualidad?

GA.- En cuanto al papel de los medios y sus vínculos en 
la política, debo decir que en el país existen algunos ca-
sos en que los lazos son demasiado fuertes y se daña 

Continúa en la siguiente página
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a un derecho social como es el derecho a la informa-
ción de todo el pueblo. Esto es lo que está sucediendo 
en muchos lugares del mundo, especialmente en Boli-
via donde los medios privados que debieran ser inde-
pendientes se han alineado con sectores conservado-
res de la política.

  Lo comprobamos a diario y nos han dado la razón 
con los dictámenes de los mismos tribunales éticos de 
los gremios periodísticos, que han fallado en contra de 
varias prácticas de estos medios privados que se auto-
denominan independientes sin serlo realmente.

JL.- En los últimos meses la población ha sido testigo 
de las disputas al interior del MAS, que han pasado a 
ocupar los titulares de portada en la prensa opositora. 
Como Gobierno, ¿qué opinión tienen de esa escalada de 
ofensas y acusaciones cruzadas?
GA.- El MAS-IPSP es el partido político más grande la his-

toria de Bolivia. Si mal no recuerdo, el último conteo 
de militantes registrados nos daba una cifra cercana al 
millón de militantes en un país de 12 millones y medio 
de habitantes, es decir, un 8% de la población total del 
país, lo cual es enorme.

  Adicionalmente, el MAS-IPSP está compuesto por 
muchas organizaciones sociales, obreros, trabajadores, 
profesionales, grupos y militantes de la izquierda, ade-
más de movimientos sociales. En esta diversidad y am-
plitud radica la fuerza del partido, que le ha permitido 
ganar cinco elecciones nacionales de manera consecu-
tiva, sin hablar de las elecciones subnacionales que tam-
bién hemos ganado.

  Digo esto para resaltar que, en un partido tan gran-
de y diverso, el debate e incluso el disenso siempre ha 
existido, lo cual está bien y se fomenta. Pero, en esta di-
versidad, hay un consenso fundamental y tiene que ver 
con la dirección del Gobierno y del Proceso de Cam-
bio, así como en la aplicación del modelo económico 
con justicia social. Acá no hay disenso, acá no hay posi-
ciones contrarias al interior del MAS-IPSP.

JL.- Pero, ¿cómo enfrentan, por ejemplo, las denuncias 
de corrupción, nepotismo y otros temas señalados por la 
llamada “ala conservadora”?
GA.- En cuanto a la corrupción, el presidente Arce ha es-

tablecido el principio de cero tolerancia y ya hemos 
destituido altos funcionarios por este motivo, como 
el Ministro de Desarrollo Rural y Tierras, alejado de su 
cargo, aprehendido por la Policía y remitido a la justi-
cia en abril de 2021. Lo mismo sucede con funciona-
rios de todos los rangos, lo que no ocurre en igual me-
dida con las gobernaciones y alcaldías que están en 
manos de la oposición.

  En consecuencia, la política de lucha contra la co-
rrupción está ahí, vigente, y se aplica a quien come-
ta delitos contra el Estado, “caiga quien caiga”, como 
ha dicho el propio presidente Arce. Pero, eso sí, la de-
nuncia tiene que ser resultado de una investigación se-
ria y no una simple declaración ante la prensa sin prue-
bas (como abundan), porque no olvide que vivimos en 
un Estado de Derecho donde prima, como en gran par-
te del mundo, la presunción de inocencia. Lamentable-
mente, en un contexto politizado, las denuncias en mu-
chos casos pasan a ser armas de desprestigio político 
para ganar adeptos. En todo caso, como Estado segui-
remos firmes en la lucha contra la corrupción.

JL.- ¿Ud. se considera una “renovadora”?
GA.- Yo soy una militante del MAS, del Proceso de Cambio 

y de la gestión del presidente Luis Arce. Mi pretensión 
es ser siempre una revolucionaria, una persona que lu-
cha por el cambio.

JL.- El año pasado fue declarado como el “Año de la Re-
volución Cultural para la Despatriarcalización por una 
Vida Libre de Violencia Contra las Mujeres”, ¿se cum-
plieron los objetivos esperados? ¿Cuáles son los nuevos 
desafíos como Gobierno y como sociedad respecto a 
este tema?

El boliviano y 
la boliviana van 
bailando por la 
vida, con sus 

alegrías y penas, 
pero con una fe 
irrenunciable en 

el futuro

GA.- El Año 2022 de la Revolución Cultural para la Des-
patriarcalización logró afianzar importantes estrategias 
de prevención, reparación y atención a las mujeres en 
diferentes áreas. Se comprometieron inversiones para 
proyectos productivos y créditos para empoderar a las 
jefas de hogar y afianzar su independencia económi-
ca. Se enfatizó no solo en la seguridad, sino en aspec-
tos de la cultura y educación para desterrar el trato des-
igual y patriarcal.

  La ministra de la Presidencia, María Nela Prada, pre-
sentó un informe sobre los logros en 2022 en el marco 
del Año de la Revolución Cultural para la Despatriarca-
lización “por una vida libre de violencia contra las mu-
jeres”, donde se trabajó en cinco ámbitos de acción: 1) 
Prevención de las violencias; 2) Educación y salud; 3) 
Desarrollo normativo; 4) Cultural y comunicacional; y 
5) Laboral y económico.

  Más allá del enfoque puntual en la pasada gestión, 
las estrategias y programas son de carácter permanen-
te y con amplia proyección, por lo que estamos pro-
moviendo no solo un año, sino un decenio internacio-
nal de la despatriarcalización, como lo ha propuesto el 
presidente Luis Arce en el 77º período de sesiones de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, en septiem-
bre pasado en Nueva York.

  Como aprendizaje, sabemos que ningún esfuerzo 
es suficiente para resarcir daños, prejuicios, perjuicios 
e injusticias contra la mujer; menos para acabar con la 
violencia de género, pero ahora se muestra que no solo 
puede haber discursos, sino también acciones, hechos 
concretos.

  Por otro lado, es fundamental, a la vez, avanzar en 
la prevención y atacar en el nivel inicial donde se pro-
duce la violencia: las familias y los ámbitos educativos. 
Y, finalmente, deben ir de la mano estas acciones con el 
empoderamiento de la mujer, la generación de oportu-
nidades para su independencia económica.

JL.- ¿Cómo ha sido su propia experiencia como mujer vi-
ceministra; es decir, cómo ve el desenvolvimiento de las 
mujeres en la toma de decisiones en el país y cuáles estima 
que han sido los avances y cuáles los límites al respecto?
GA.- Como viceministra trabajar con el presidente Arce es 

una gran experiencia de vida. Muy esperanzadora, porque 
tenemos avances valiosos. Por ejemplo, somos uno de los 
países que más respeta la paridad parlamentaria de 50% de 
escaños congresales para las mujeres. Eso es resultado de 
una política concreta, no de una simple evolución.

  Y cada vez tenemos más mujeres en puestos de de-
cisión, como la ministra de la Presidencia, María Nela 
Prada; tenemos mujeres empresarias, dirigentes políti-
cas, agroindustriales, profesionales de todo tipo.

  Sin embargo, este es un cambio que debe ser acom-
pañado por la sociedad y ahí está nuestra lucha presen-
te y futura, porque no podemos obligar a un cambio de 
la milenaria cultura patriarcal; tenemos que promover y 
acompañar el cambio desde la más tierna infancia.

  Y, por supuesto, hay resistencia. Por ello, hemos le-
gislado en contra de la violencia y acoso político hacia 
las mujeres, porque cientos de concejalas sufren el aco-
so en sus lugares de residencia, como resultado de su 
empoderamiento.

  Algo que nos preocupa profundamente es la vio-
lencia hacia la mujer y los feminicidios. Razón por la 
que el presidente Arce conformó una comisión inter-
ministerial e interpoderes el año 2022 que, en dos me-
ses de trabajo, causó un remezón, pues no solo agilizó 
los procesos en curso contra violentos y feminicidas, si-
no además contra jueces que habían sido muy laxos en 
las sentencias que dictaban o en los permisos de salida 
de asesinos condenados que volvían a delinquir.

  En estos momentos estamos tratando de pasar esa 
experiencia hacia la reforma de justicia, donde tene-
mos excelentes leyes en favor de las mujeres, pero nos 
falta bastante por hacer en la práctica judicial, así co-
mo en lo cotidiano. Pero es una lucha que no vamos a 
dejar de lado.

JL.- Finalmente, le vimos bailar recientemente en el 
Carnal de Oruro, ¿nos puede contar acerca de esa ex-
periencia?
GA.- Desde niña he sido una fanática por los bailes boli-

vianos y los practico cada vez que puedo. Ya he baila-
do diablada, que es uno de nuestros bailes emblemá-
ticos, en la entrada de la Virgen de Urkupiña, que se 
celebra en agosto en Quillacollo, Cochabamba, mi ciu-
dad de origen.

  Ahora he tenido la fortuna de hacerlo en el gran 
Carnaval de Oruro, declarado hace varios años por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (Unesco) como Obra Maes-
tra del Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad.

  El Carnaval de Oruro tiene que verse, sentirse, vivir-
se, no se puede relatar su magnitud. Es sin lugar a dudas 
uno de los eventos con más fuerza folklórica y popular 
del planeta. Es al mismo tiempo fuente de devoción de 
nuestro pueblo y un gran encuentro cultural que tiene 
a su vez un gran efecto económico multiplicador.

  El o la que participa en el Carnaval de Oruro no solo 
lo hace el día de la entrada, sino que lo hace meses antes, 
cuando empiezan los ensayos y una se da cuenta de que 
comienza a formar parte de una gran comunidad, que 
rescata ese tiempo denso donde lo primordial de la vida, 
su sentido perenne, vuelve a tener importancia.

  Para nuestro pueblo es un motivo de orgullo que 
une a los bolivianos con el mundo, pues esos días re-
cibimos en Oruro a alrededor de 150 mil visitantes 
del extranjero en una ciudad de algo más de 500 mil 
habitantes.

  Como usted sabe, Bolivia exporta su cultura. Así, los 
bailes del Carnaval de Oruro, la morenada, la saya, el 
tinku y otros, hoy se bailan en Chile, Argentina, Perú, 
Ecuador y Colombia; pero igual se conocen en Europa, 
los Estados Unidos y Asia, donde los llevan los bolivia-
nos y las bolivianas que visitan esos lugares.

  En fin, los bolivianos y las bolivianas somos faná-
ticos de nuestra cultura, que condensa nuestra alma, 
nuestro ajayu –como decimos en aymara–, una de nues-
tras lenguas indígenas, hoy reconocida como lengua 
oficial al igual que otros 35 idiomas nativos.

  Se podría decir que el boliviano y la boliviana van 
bailando por la vida, con sus alegrías y penas, pero con 
una fe irrenunciable en el futuro. Eso es lo que, a fin de 
cuentas, nos muestra cada año el Carnaval de Oruro.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia.

* Cortesía de la revista Correo del Alba - https://correodelalba.org
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En el número anterior se elucidaba cómo encarar la 
Reforma Judicial. Y es que el tema no es menor, ni 
poco importante para no quedar anclado en el de-

bate político o en el debate académico, y sobre todo en 
cuanto a cómo debe desarrollarse una eventual reforma 
de este tipo. Por eso en el presente artículo buscamos 
una aproximación desde la mirada de la Constitución y 
concitar un debate entre los actores convocados a pro-
mover una Reforma Judicial necesaria. También es una 
convocatoria a que una eventual reforma se realice desde 
una posición de compromiso con los valores promovidos 
por el texto constitucional.

La Constitución Política del Estado (CPE), promulgada 
en febrero de 2009, constituye dentro del constitucio-
nalismo latinoamericano un documento novedoso, tanto 
en su forma como en su contenido. Su materialización 
implicaba la construcción de una nueva institucionalidad 
que superara con creces a la concepción republicana y 
que permitiera el despliegue de su potencial filosófico y 
el desarrollo del amplio catálogo de derechos contenido 
en su núcleo, es decir, su realización en la vida política y 
social del país.

A 14 años de su vigencia los debates en torno a la corres-
pondencia de la Constitución con la realidad empiezan 
a dilucidarse, no sin negar la Constitución y su carácter 
progresista, y es que podemos decir que estamos ante 
una carta joven que, junto a la ecuatoriana, se inscribe 
en la tradición neoconstitucionalista que contrapone la 
forma estatal plurinacional a la forma estatal republicana.

Estas dos visiones de Estado, o de cómo el Estado debe 
desarrollarse en los marcos jurídico constitucionales, to-
davía pugnan en el campo político. Por eso la negación de 
la wiphala, la búsqueda de un Estado federal, la negación 
del Estado Plurinacional, son algunas muestras de que el 
proceso constituyente que culminó con la promulgación 
de la CPE no era el fin, sino el principio de un proce-
so político de debió desarrollar todo el potencial de la 
Constitución en forma de leyes, normas y decretos, que 
redibujaran al nuevo Estado y a su vez se alejaran de toda 
forma republicana como una condición intrínseca para la 
materialización del Estado Plurinacional.

La práctica demostró lo contrario, la impronta liberal y 
republicana estaba impregnada en el gabinete del gobier-
no del expresidente Evo Morales, un ala jurídico conser-
vadora advenediza desde 2010, que lejos de desplegar la 
potencialidad de la Constitución la limitó en términos 
jurídicos y cercó el carácter emancipador del texto. Con 
esta visión jurídico liberal no solo se cercenó la justicia 
indígena, sino que se empezó a desplegar un conjunto 
de normas infraconstitucionales reproductoras del viejo 
Estado republicano, y se dejó en vigencia otras normas 
que eran vertebrales para pervivencia republicanismo ins-
titucional y que aún subsisten en contradicción con el 
espíritu de la Constitución de 2009.

En ocasión del aniversario de la promulgación de la Cons-
titución, el 9 de febrero, el Tribunal Departamental de 
Justicia de La Paz organizó un evento en el que pudimos 
conocer el criterio, entre varios, de dos personalidades que 
gravitan, por el rol político que cumplen, en una eventual 
Reforma Judicial, Héctor Arce Zaconeta e Iván Lima. El pri-
mero, en su momento fue promotor de las elecciones judi-
ciales de 2011 y 2017; en esa ocasión reivindicó lo novedo-
so de esas elecciones y, pese a las críticas que pesan sobre 
esta forma de escoger, afirmó su vigencia y realización.

En lo político, Arce Zaconeta destacó que la Constitución 
contempla la segunda vuelta electoral en las presidencia-
les, que permite la inclusión mediante la elección de dipu-
tados indígenas, que existe la consulta previa y los meca-
nismos constituidos hacia la justicia indígena. Finalmente, 
cierra resaltando que tenemos un sistema de codificación 
aún incompleto, pero importante por sus características.

El segundo, Iván Lima, destacó que los paradigmas han sido 
resueltos de una manera ejemplar, que hay un escenario 
para las elecciones judiciales. Mencionó también que te-
nemos una justicia indígena campesina que está al mismo 
nivel que la justicia ordinaria y que las grandes transforma-
ciones han salido desde las salas de justicia, desde la pers-
pectiva realista que conocen las salas de justicia, o lo que 
es lo mismo, los actuales operadores de justicia.

Todo este descomunal elogio muestra que existe una ne-
cesidad de hacer un balance critico a 14 años de vigencia 

de la CPE, y que este no provendrá de quienes cercaron 
jurídicamente los alcances y posibilidades emancipatorias 
de la Constitución, pero tampoco de quienes, con una 
visión republicana y liberal, encaran hoy un proceso de 
recolección de firmas para la transformación de la justicia 
vía reforma constitucional.

Ahí estriba precisamente la veta para la profundización 
del Estado Plurinacional, al menos en el aspecto jurídico, 
por eso debe evaluarse en qué medida el conjunto de le-
yes emitidas luego de la promulgación de la Constitución 
son consonantes con sus postulados filosófico políticos, 
y sobre todo obliga a realizar una sociología jurídica so-
bre la materialización de la Constitución, no solo en la 
práctica judicial, sino también en el funcionamiento del 
Estado y en el objetivo último de desmontar todo atisbo 
de republicanismo colonial, que está fuertemente imbri-
cado en las instituciones estatales.

En tiempos en los que una Reforma Judicial se hace cada 
vez más urgente y a la vez más lejana, parece ser que quie-
nes están llamados a tomar la iniciativa política o quienes 
por antonomasia deberían conducirla dentro de los mar-
cos de la Constitución vigente han quedado extraviados a 
tal extremo que los acontecimientos políticos arrastrarán 
por fuerza cualquier atisbo de transformación. Y esto en 
gran medida gracias a quienes han quedado estancados 
en la historia y han optado por glorificar discursivamente 
la Constitución, pero deshilvanarla para que simplemente 
quede en papel.

Por eso ya no basta elogiar a la Constitución, o desha-
cerse en loas sobre ella, sino mirar más allá para entender 
desde el campo jurídico por qué es tan difícil descoloni-
zar el Estado oficina por oficina, juzgado por juzgado, 
institución por institución; y por qué es tan difícil cons-
truir un cuerpo normativo que permita profundizar la 
CPE. Si la pregunta maestra es cómo encarar la Reforma 
Judicial, quizás primero debamos saber quiénes no deben 
encarar dicha reforma.

IGOR ESTRADA
Abogado.

¿QUIÉNES NO DEBEN ENCARAR 
UNA REFORMA JUDICIAL?
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El lunes 6 de marzo se publicó una nota en Bloom-
berg (compañía estadounidense de asesoría finan-
ciera) referida a los bonos soberanos de Bolivia, 

con el título: “Bonos soberanos de Bolivia se hunden 
ante la caída de sus reservas de dólares”. El titular in-
duce a una conclusión herrada, que sería: la deprecia-
ción de los bonos soberanos se debería a una reduc-
ción de las reservas en dólares; mientras lanza otros 
argumentos enfocados a mostrar una supuesta crisis. 
Sin embargo, esa valoración de los bonos responde a 
factores que no afectan a los inversores y por tanto las 
conclusiones a las que llegamos son distintas a las del 
artículo observado.

Un elemento importante a destacar es que los bonos que 
emiten los países que cotizan en el mercado de valores, 
pueden ser, luego de adquiridos, ofertados en el mercado 
por los propios inversores, lo que implica que constante-
mente sean valorados para que los inversores decidan si 
ganarán más vendiéndolos o manteniéndolos en su pro-
piedad, lo cual genera la variación (fluctuación) de 
valor en función a las expectativas del mercado.

¿Cuál es el principal factor que está 
afectando esas variaciones?

La subida de tasas de interés en 
países con altos problemas 
inflacionarios, que con el ob-
jetivo de reducir la inflación ha 
generado un impacto de expecta-
tivas en los inversores, quienes prefie-
ren invertir en sectores que subieron sus 
tasas de interés, como el sistema financiero 
norteamericano, por la oferta de rentabilidad. 
Por ello, en el mercado internacional esa subida 
provocó una devaluación de otros tipos de inversio-
nes con tasa de interés fija como los bonos emitidos por 
distintos países, entre ellos el nuestro.

¿Afecta esa situación a las inversiones de quienes adqui-
rieron esos bonos?

Una respuesta a este tema la dio el exgerente de la Bolsa 
Boliviana de Valores (BBV) Armando Álvarez, quien seña-
ló (en Página Siete el 8 de marzo) que “los que compraron 
y no vendieron recibirán al final del vencimiento el dinero 
invertido total, más el rendimiento comprometido en la 
tasa de interés pactada. Eso significa que las AFP que in-
vierten a largo plazo obtendrán la devolución del monto 
al vencimiento allá por 2028”.

Con el ejemplo de las AFP muestra que en esta situa-
ción los inversores evitarán vender los bonos que ad-
quirieron y optarán por recibir los pagos de inversión 
e interés como fueron establecidos al momento de la 
adquisición de los bonos, y en caso de que los mismos 
subieran su valor más adelante y les fuera más rentable 

vender sería el espacio propicio para efectuar la venta. 
Situación que no afectará a ninguno de los inversores.

Por otro lado, la nota de Bloomberg también hace re-
ferencia a una “pérdida de confianza”: “Wall Street está 
perdiendo la confianza en un país que, según S&P Market 
Intelligence, cuenta con unos 39 millones de toneladas 
de litio sin explotar”, e indica que los bonos seguirían 
bajando incluso luego de que el fabricante chino Con-
temporary Amperex Technology Co. llegará a un acuerdo 
para explotar esas reservas.

Parece algo lógico que Wall Street, o mejor dicho los Es-
tados Unidos, no vea con buenos ojos cualquier inversión 
de origen chino en la Región, muestra de eso es la tensio-
nada situación entre ambas potencias con el posible con-

flicto de Taiwán, la alianza transatlántica Quad (Estados 
Unidos, Japón, Australia e India, con el objetivo de frenar 
a China en el indopacífico), las bases militares estadouni-
denses en Filipinas, el supuesto espionaje entre potencias 
y el apoyo de China a Rusia en la guerra con Ucrania.

Esa tensión es generada por causas geopolíticas y eco-
nómicas, ya que los países emergentes Brasil, Rusia, India, 
China y Sudáfrica (Brics) se proyectan como el principal 
bloque de crecimiento económico, frente al G7, Estados 
Unidos, Alemania, Canadá, Francia, Italia, Japón e Inglate-
rra, que en la próxima década puede ser desplazado eco-
nómicamente por aquellos, sentando con ello las bases 
de la multipolaridad mundial.

Los países de la Región deben evaluar en este escenario si 
mantienen relaciones de dependencia con Estados Unidos 
o priorizan intereses de desarrollo frente a los miembros 
de los Brics, lo cual es un cálculo tanto económico como 
geopolítico, en especial sobre un recurso tan importante 

como el litio, cuya área de abastecimiento en el mundo 
casi se concentra en América Latina. En consecuen-

cia, no será bien valorada por Wall Street una 
inversión en América Latina por parte de capi-

tales de origen chino.

Asimismo, evaluando las aparentes 
soluciones que sugiere la nota de 

Bloomberg respecto a reducir el 
déficit fiscal en función a las re-
cetas del Fondo Monetario Inter-

nacional (FMI), Bolivia ha demos-
trado que incluso en este contexto 

internacional nuestro Modelo Económico 
Social Comunitario Productivo (Mescp) redu-

jo el déficit fiscal (de 12,7 en 2020 a 7,2 en 2022) 
con medidas opuestas a las del Fondo, manteniendo 

la inversión pública, fortaleciendo las medidas de sub-
vención y sosteniendo los bonos sociales, cuidando así la 
economía del pueblo frente a la crisis internacional.

En esa línea, con medidas como la Ley de Fortalecimiento 
a las Reservas Internacionales, que es cuestionada y fre-
nada sin fundamento en la Asamblea Legislativa Plurina-
cional (ALP) por la derecha, el Gobierno fortalecerá los 
niveles de reservas y de dólares mientras se continúa im-
pulsando los procesos productivos y de industrialización 
del mutún, biodiésel y litio, que muestran óptimas pro-
yecciones de entradas de recursos nuevos para Bolivia.

Finalmente, cabe reiterar que la valoración y fluctuación 
del precio de los bonos de Bolivia, así como de otros 
países, responde a factores externos que no solamente 
afectan a nuestro país, sino a todos los emisores.

EDMUNDO JUAN NOGALES ARANCIBIA
Abogado.

A PROPÓSITO DE BLOOMBERG 
Y LOS BONOS SOBERANOS
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En el Perú se hablan 47 lenguas indígenas, la mayo-
ría de ellas en la Amazonía y varias en proceso de 
extinción. A pesar de que el quechua y el aymara 

ahora están en una posición privilegiada (Google y las 
empresas telefónicas ofrecen sus servicios en estas 
lenguas), las naciones amazónicas son todavía invisi-
bles para el “Perú oficial”.

A pesar del ímpetu del Estado peruano por desarrollar la 
educación intercultural bilingüe, continuamos siendo un 
país dividido. En la actualidad discutimos acerca de cómo 
controlar la corrupción liderada por un maestro y profe-
sor rural, empero no debemos olvidar que a partir de la 
década del 50 se inició una gran migración andina hacia la 
costa, que al principio fue satanizada pero que finalmen-
te reconfiguró a la Lima de hoy.

Sin embargo, en medio de la grave corrupción y crisis mo-
ral que atraviesa el Perú, me atrevería a decir que en el 
desfile de escándalos, investigación y procesos penales 
contra varios expresidentes, exalcaldes, expresidentes 
regionales y demás funcionarios públicos, cada día se re-
fuerza más la idea de que la corrupción se esparce como 
un virus en la sombra, desde donde se teje y desteje el 
futuro incierto del Perú.

Creo que tenía razón Jorge Basadre al decir que el Perú es 
un problema y posibilidad, no obstante la frase atribuida a 
Antonio Raimondi (que al parecer nunca la dijo) sigue reso-
nando: “El Perú es un mendigo sentado sobre un banco de 
oro”, masiva. Acaso el triste espejismo del adormecimiento o 
indiferencia popular ante un Perú azotado también por una 
“pandemia de corrupción” en las altas esferas del Estado.

Subyacen la violencia familiar, el aumento de la delin-
cuencia, el crimen organizado y un sinfín de males… El 
Perú, literalmente, se desangra. ¡Basta ya de crímenes!

La historiadora Carmen Mc Evoy, presidenta del conse-
jo consultivo del Proyecto Especial Bicentenario, de la 
Presidencia del Consejo de Ministros (PCM), opina que 
el Perú es una “república agrietada”, llena de contradic-
ciones, pero hay esperanza en gente muy valiosa y en el 
papel de la ciudadanía.

Su apreciación completa es la siguiente: “Jorge Basadre 
veía una mesocracia ilustrada en el grupo de provin-

cianos, entre ellos Sánchez Carrión, que derrotan la 
opción de la monarquía constitucional de José de San 
Martín. Ellos discutían las ideas de un republicano ra-
dical como Thomas Paine. Y en esa coyuntura están los 
temas que usted menciona. Son temas muy actuales, 
como la descentralización; donde la dignidad republi-
cana va de la mano de una idea de sociedad con cierto 
bienestar. Un sector, los forjadores de la patria cientí-
fica, hablaban de que el Perú, siendo un país tan rico, 
debía volcar ese caudal entre sus ciudadanos. A pesar 
de que era una ciudadanía restringida, con esclavos y 
servidumbre indígena, ya estaban esas ideas flotando y 
fueron retomadas por los convencionalistas en 1855, 
cuando se concretó la abolición de la esclavitud y del 
tributo indígena”.

Como sociólogo, reivindico el papel de la Historia. 
Obligatoriamente tenemos que repensar, replantear, 
rehacer el Perú.

“Hay muchos historiadores jóvenes que están regresando 
a preguntas de historia social, historia económica, histo-
ria política, el papel de la prensa. Es algo que entusiasma, 
a pesar del momento difícil que vivimos. Acá ha habido 
un boom, no un desarrollo económico. No se ha traduci-
do en un bienestar de la población. Una muy buena parte 
de la población aún no cuenta con las condiciones sani-
tarias ni de servicios.”, afirma Mc Evoy.

En mi artículo “Bicentenario del Perú: buscando el rum-
bo” señalo sobre la política peruana actual: “No tenemos 
en el Perú una clase política que entienda que el servicio 
al país es lo primero. Y muchos que se autoproclaman 
‘outsiders’, solo buscan acumular dinero y poder, lanzán-
dose a la arena política ya sea mediante la candidatura a 
una alcaldía, gobernación regional, Congreso de la Repú-
blica o a la presidencia del Perú”.

El perjuicio es muy grande, no solamente porque hay re-
cursos del tesoro público que se despilfarran de manera 
inadecuada, sino porque representa un mal ejemplo para 
los niños y jóvenes. Por un lado, se sigue celebrando el 
Bicentenario de la Independencia, pero por la otra orilla 
somos el escenario de una tragedia moral.

Manuel González Prada afirmó hace 100 años que “el 
Perú es un organismo enfermo: donde se pone el dedo, 

salta la pus”, y el propio José Carlos Mariátegui dijo sen-
tirse “nauseado de política criolla”.

REFLEXIÓN SOBRE LA PERUANIDAD

¿Qué significa ser peruano? Tal como lo he planteado 
en mi ensayo Sobre la peruanidad…, aún no culminamos el 
proceso histórico de síntesis para perfilar nuestra identi-
dad nacional. A todas luces, nuestra noción de ciudadanía 
es imperfecta, porque se percibe una civilización actual 
inmovilizada y condenada por la mediocridad del uso de 
los mass media, con sus frutos de alienación y deshuma-
nización, de por sí obscura.

De este modo, circulamos –en condición práctica de indi-
viduos– por calles concéntricas, comunales, barriales, de 
“cono a cono”, pero a la vez transitamos por una realidad 
artificial: cibernautas alienados por la actividad electro-
magnética deshumanizante, debido a la circunspección 
del Estado que promueve la chismografía cotidiana que 
aqueja al ciudadano peruano de a pie.

Detrás de aquellos “grandiosos idearios”, pareciera que nues-
tra sociedad solo se ha dejado llevar por una estrategia seu-
dopolítica condicionada a lo que hoy ya parece una nefasta 
secta que solamente busca el poder para enriquecerse, de-
jando de lado el proyecto de país que necesitamos.

En el diario Red Digital se publicó el dossier sobre el Perú 
“De la tensión al paroxismo”, donde se señala sobre las 
elecciones presidenciales: “En el escenario más polarizado 
de los últimos años, un maestro rural está a punto de con-
vertirse en presidente, como simbólica e inédita imagen de 
Perú en el Bicentenario de su independencia”. En el dossier 
se incluye mi artículo “Crisis electoral en el Perú”, con ob-
servación a la revista América Latina en Movimiento.

Pienso que un diagnóstico científico social del Perú debe 
apuntar a trascender más allá de la estadística delictiva, 
para comenzar a solucionar la degradación deshumani-
zante de los últimos tiempos.

RAÚL ALLAIN
Escritor, sociólogo y analista político.

* Cortesía del portal web Rebelión - https://rebelion.org

LA (DE)CONSTRUCCIÓN                 
DEL PERÚ
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LA EDICIÓN ORIGINAL DEL
DIARIO DEL CHE
La Feria Internacional del Libro de La Habana, repu-

tada como la más visitada e inclusiva en su género 
en el mundo, reúne grandes empresas y pequeñas 

editoriales, sin que falten los libros de segunda mano. 
Allí encontré un hallazgo de inapreciable valor: la primera 
edición de El Diario del Che en Bolivia. Noviembre 7, 1966 
a octubre 7, 1967 (La Habana, Instituto del Libro, 1968, 
“Año del Guerrillero Heroico”), con forro ilustrado con 
viñeta de la famosa foto del Che lograda en 1960 por Al-
berto Díaz (Korda) y el croquis del teatro de operaciones. 
Incluye un “Testimonio fotográfico” con 10 instantáneas 
sobre la vida cotidiana en el vivac guerrillero y dos to-
mas de la carabina impactada por un proyectil que la dejó 
inutilizable. En el interior de este libro encontré cuatro 
sellos postales, con Fidel discursando frente al Palacio de 
la Revolución y una efigie de las brigadas del Comité de 
Defensa de la Revolución (CDR), creado el 28 de sep-
tiembre de 1960 con el lema: “Con la guardia en alto”.

EL DIARIO DEL CHE, BOTÍN DE GUERRA

El Diario del Che fue incautado el 8 de octubre, cuando 
fue requisada su mochila en La Higuera. Allí el agente de 
la CIA Félix Mendigutia lo microfilmó, entregándolo a la 
Agencia, dejando tres copias en manos de generales bo-
livianos. El general Barrientos declaró esos documentos 
como propiedad del Ejército de Bolivia por su valor estra-
tégico, por decreto 08165 de 6 de diciembre de 1967, y 
encargó su custodia al general Juan José Torres, mientras 
buscaba concretar un negocio con alguna editorial inter-
nacional. El botín contemplaba otros diarios y un archivo 
fotográfico. Se afirma que el yerno del general Federi-
co Arana Serrudo trató de cerrar ventas de 15 fotos con 
editorial Planeta; el general Jaime Niño de Guzmán fue 
denunciado de negociar los diarios con los hermanos 
Fratinelli; el general Luis Reque Terán se vio obligado a 
devolver una fotografía al Archivo del Estado Mayor.

De una de las copias microfilmadas, el ministro de Go-
bierno, Antonio Arguedas, ordenó una copia que envió a 
Chile por intermedio de Víctor Zannier, “El Mensajero”, 
quien la entregó al periodista Hernán Uribe de la revista 
Punto Final, siendo Mario Díaz el que trasladó el preciado 
microfilm a La Habana.

Los talleres tipográficos de la Unidad Productora 01, del 
Instituto del Libro, lanzaron una tirada mundial 

de 250 mil ejemplares, el 26 de junio de 1968, con “Una 
introducción necesaria”, escrita por Fidel Castro, quien lo 
presentó el 1 de julio en una conferencia de prensa que 
conmocionó a la CIA, al gobierno militar de Bolivia y al 
mundo. Castro advierte que a esa primera edición le fal-
tan algunas páginas, “que no han llegado todavía a nuestro 
poder, pero que […] no altera en absoluto el contenido del 
mismo”. En actitud de revancha, Barrientos, herido en su 
amor propio, ordenó facilitar las páginas faltantes al perió-
dico Presencia, que las publicó. La primera edición fue un 
formidable golpe de mano contra la CIA norteamericana 
que en los hechos había expropiado el Diario del Che.

VALOR DEL DIARIO

Carlos Soria Galvarro, el más importante estudioso del 
Che, afirma que, una vez publicado el Diario, “el docu-
mento [original] servía únicamente como testimonio 
moral del éxito obtenido por las Fuerzas Armadas en la 
liquidación del foco guerrillero”.

Fidel Castro, en su célebre introducción, realiza un ma-
gistral ensayo sobre la utilidad inmediata y el valor histó-
rico del Diario del Che. “Era costumbre del Che en su vida 
guerrillera anotar cuidadosamente en un diario personal 
sus observaciones de cada día”. De esa manera, “gracias 
a aquel invariable hábito suyo […], podemos disponer de 
una información pormenorizada, rigurosamente exacta 
e inapreciable de aquellos heroicos meses finales de su 
vida en Bolivia. Esas anotaciones, no escritas propiamen-
te para la publicación, le servían como instrumento de 
trabajo para la evaluación constante de los hechos, las 
situaciones y los hombres, a la vez que daban cauce a las 
expresiones de su espíritu profundamente observador, 
analítico, y muchas veces matizado de fino humorismo”.

Fidel Castro afirma que ahí es “donde se puede constatar 
la inmensa incapacidad de su Ejército y las incontables 
derrotas que sufrieron en manos de un puñado de gue-
rrilleros decididos que en unas pocas semanas le arrebató 
en combate cerca de doscientas armas” y que el “Che 
describe a Barrientos y su régimen en los términos a que 
es acreedor con palabras que no podrán borrarse de la 
historia”. Es crucial para comprender la importancia es-
tratégica de la irradiación de la guerrilla en Latinoamérica. 

El Diario devela que el Che enfrentó “al baluarte más po-
deroso del campo imperialista, equipado con la técnica y 
la industria más moderna. Ese enemigo no solo organizó y 
equipó de nuevo un ejército en Bolivia… y le brindó inme-
diatamente el auxilio de sus armas y asistentes militares 
para la lucha contra la guerrilla”. Es una dimensión poco 
explorada, casi soslayada por la historiografía.

La orden de asesinar al Che, instruida desde La Paz, ha-
bría venido de los Estados Unidos. Según firma Niess, 
pretendía erradicar el foquismo como estrategia de lucha 
revolucionaria. Sin embargo, como acota Fidel Castro, el 
“Che y su ejemplo extraordinario cobran fuerza cada vez 
mayor en el mundo. Sus ideas, su retrato, su nombre, son 
banderas de lucha contra las injusticias entre los oprimi-
dos y los explotados y suscitan interés apasionado entre 
los estudiantes y los intelectuales de todo el mundo”, por 
lo que “el Che encarna en su forma más pura y desintere-
sada el espíritu internacionalista que caracteriza al mun-
do de hoy y cada vez más al de mañana”. El Diario pone al 
desnudo la posición de la dirigencia del Partido Comunis-
ta de Bolivia (PCB), que habían descalificado al Che. Fidel 
Castro escribe de forma lapidaria: “El Che no sobrevivió 
a sus ideas, pero supo fecundarlas con su sangre”. En sus 
palabras, el Che afirma que “este tipo de lucha nos da la 
oportunidad de convertirnos en revolucionarios, el esca-
lón más alto de la especie humana”.

El Diario alcanza insospechado valor al incluir otra docu-
mentación, como es la evaluación de la hueste guerrillera, 
los libros de su biblioteca de campaña, los originales de los 
comunicados del ELN, los mensajes cifrados remitidos a 
Cuba y sus apuntes políticos y su desaparición significa-
ría una pérdida irreparable para comprender la esencia y el 
espíritu mismo de la campaña guerrillera del comandante 
Ernesto Che Guevara. Su valor es tal que en 2013 fue ins-
crito en el registro de Memoria del Mundo de la Unesco, 
junto a mil documentos que van desde 1928 hasta 1967.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiarum en Historias Andinas y Amazónicas,              

docente titular de la carrera de Historia de la UMSA
y Presidente de la Fcbcb.
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Seguimos con una linda charla con Guido Ripamonti 
acerca de los discos de vinilo, quien en esta segunda 
parte nos cuenta cómo armó la tienda Zurco, que está 

ubicada en el Café Typica, en la Av. 6 de Agosto casi esquina 
Pinilla, un espacio que te transporta al universo de la música, 
donde conseguí el vinilo de los Beatles “Yellow Submarine”. 
También gracias a él tengo un disco firmado por Willy Clau-
re y otro por Simón de Octavia, ambos enmarcados.

HOTEL BOUTIQUE

“Antes de la pandemia armé un hotel boutique en El Prado, 
llamado Casa Prado, pero vino la pandemia y arrasó con todo. 
Sergio ‘Mosca’ Claros tenía su pub en la Zona Sur, en San Mi-
guel, El Capotraste, entonces la pandemia nos obligó a cerrar 
nuestros negocios por las medidas de seguridad. Lo llamé una 
tarde y fuimos a tomar un café a Typica, y le dije que había 
que hacer algo, que las cosas no se pagan solas, ‘yo tengo que 
pagar cuentas, me imagino que tú también, ¿qué te parece si 
ponemos una tienda de Vinilos? ’. Le dije que el vinilo está vol-
viendo, hay un retorno del vinilo, que había que hacer algo, y 
qué mejor idea que una tienda de música, de vinilos, yo tengo 
mi colección, él la suya, que eso nos ayudaría.”

LA APERTURA

“Cuando abrimos la tienda sabíamos que teníamos discos 
repetidos, todos tenemos discos repetidos. Les dije a mu-
chos de mis amigos que revisaran en sus casas, en sus co-
lecciones, que apostaba a que tenían discos repetidos, y es 
verdad, todos tiene alguno disco que se repite, con eso me 
presenté y me pareció un lugar ideal hacerlo en Typica, así 
jalábamos la gente que entra a tomar un café, que va com-
partir o a tener una charla, además que es un local a donde 
van muchos turistas, muchos extranjeros. Los de Typica 
tenían un lugar muerto, así que decimos armar la tienda ahí.

Poco a poco nos expandimos, primero fue en La Paz, des-
pués abrimos en Santa Cruz y Cochabamba. En esta última 
nos asociamos con Hugo de la Fuente, bajista de Los Kjar-
kas, porque la idea es asociarse con la gente del lugar y que 
le guste la música.”

LOS VINILOS

“Lo interesante cuando abrimos la tienda fue que muchos 
amigos comenzaron a llamar, algunos que no habíamos 
visto hace tiempo. Por ejemplo, una amiga me llamó y me 

dijo: ‘Mi papá acaba de fallecer, quiero vender sus cosas, 
tengo discos y equipos’; ‘claro que sí’, le dije, fui inmediato 
a verlos y tenía como 700 discos de vinilo. Recuperamos 
una historia que después pasa a manos de los coleccionis-
tas; habían discos que para el papá de mi amiga eran joyas, 
siempre hay que revisar los discos.

Con el tiempo uno recolecta esos discos, pero viene al-
gún músico, algún coleccionista y encuentra lo que estaba 
buscando. He vendido cosas inimaginables, logré vender el 
master del grupo Octavia, de los Coda 3. Un día llegó, sin 
pensarlo llamé a un interesado y vino a la hora para llevárselo.

Así aparecen cosas maravillosas. Tengo un amigo que me dijo 
que hay un disco en EP, de 45 revoluciones y 17 pulgadas, yo 
pensé que era una historia o un mito, de la banda Pagador 
de Oruro tocando Rod Stewart, ‘Da ya think i’m Sexy’. Al 
comienzo pensé que me estaba mintiendo, pero un día sin 
querer en un lote que compré lo encontré, lo grabé y se lo 
mandé; tengo el disco en mi casa, en mi colección.

De eso se trata la música, compartir, charlar, tomarse un 
vino, hacer veladas, disfrutar el momento. A mis nietos 
les estoy enseñando a escuchar música a Paul McCarney, 
Queen, The Beatles, Pink Floyd, no escuchan reguetón.

Otra cosa que hacemos es ayudar a los músicos, la pande-
mia derribó a muchos, algunos vienen a vender discos de 
jazz o de otros géneros y les compramos; otros vienen a 
dejar los suyos, compuestos por ellos, para que se los ven-
damos; incluso algunos músicos del extranjero: pasó un ar-
gentino que después lo vi tocando en Europa, le fue bien.

He comprado buenas colecciones, hay gente que me agra-
dece porque para algunos es un estorbo; algunos te venden 
fallados, de un lote de 20 solo uno funciona, algunos raya-
dos, caratulas en mal estado o cosas así.

En el tema de Wara, ‘El Inca’ pude vender a niveles interna-
cionales, uno lo mandé a Trujillo, Perú, y nos agradecieron; 
pero también mandamos a Japón. La gente nos comenzó a 
ubicar, Zurco se volvió una referencia de los vinilos, al final 
del día uno dice que lo hace bien”.

LA HISTORIA DEL PAPIRRI

“Un día me llama el Papirri y me dice: ‘Si encuentras mi pri-
mer vinilo, me avisas’. A los dos días lo llamé para avisarle 

que ya lo tenía, se lo vendí, él no tenía ese disco, le dije que 
valía 300, y me respondió ‘¡Tanto vale!’. Se lo llevé y lo puso 
en un cuadro, porque pensaba que si lo tenía suelto lo iba a 
perder otra vez. Recuperó su primer disco.

Normalmente prefiero que los discos se queden con las 
personas que lo aprecian, que coleccionan. Por ejemplo, 
apareció un ‘Gusano Mecánico’ de los Climax, y uno sabe 
quién va venir por él; es así que el disco llega a quien le 
corresponde, se queda en buenas manos.”

AMOR AL VINILO

“Siempre cuando viajo visito tiendas de vinilos, en Chile, 
en Perú, en Argentina, en los Estados Unidos, que son gi-
gantes. Tengo una App en mi teléfono que me indica don-
de hay alguna tienda de vinilos cerca (Record Stop Love); 
cuando uno abre en la ciudad de La Paz aparece Zurco, es 
por el contacto de la gente, ellos son los que recomiendan.

En Chile, por ejemplo, está el Persa Biobío, un lugar clási-
co de Santiago para ir a buscar antigüedades, revistas, li-
bros, muebles, pero tiene un área dedicada al vinilo, están 
las tiendas Vitrola Music Store, Cultura Under, Local 54 
y Kol Music y Vinilo Dynamo, son galpones gigantes, es 
como ir a la Feria de la 16 julio; en Miami igual es impre-
sionante, lo mismo que los lugares escondidos en Buenos 
Aires y Europa.

Para mí los discos son cosas sagradas, uno de los más lin-
dos que tengo es de Soda Stereo, porque está la canción 
‘Cuando pase el temblor’ cantada por el mismo Gustavo 
Cerati en inglés. Tengo otro disco argentino donde el zur-
co está invertido, colocas al final la aguja y va para afuera. 
O un disco de Police que es la insignia de policía; o el ‘Ar-
taud’ de Luis Alberto Spineta.

Una de las novedades que trajimos a la tienda es del cantan-
te y compositor belga Stromae, además de que él se inspiró 
en el ritmo boliviano y que se contactó con Alfredo Coca 
para el charango, acá nadie lo conocía, cuando vendimos el 
disco comenzaron a aparecer muchas gentes buscándolo.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

Fotografía: Juan José Peralta

TIENDA DE VINILOS ZURCO
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